
«¡Siempre listo, 
Calixto!»

1a PARTe

Esta noche 
vamos a repasar 
nuestras tareas 
de memorización.

¿Todos han traído 
los libritos de 

versículos clave de 
la Biblia que estamos 

memorizando?

¡Caramba! 
¡Se me 

olvidó!

Por favor, acuérdate la próxima 
vez. Si queremos que la Palabra 

de Dios se convierta en una fuerza 
eficaz en nuestra vida debemos 

hacer el compromiso de memorizar 
las promesas de la Biblia.

Así atesoraremos la Palabra de Dios 
en nuestro corazón. Si no estamos 
llenos de la Palabra seremos como 
un médico que trata de ayudar a sus 
pacientes sin cursar la carrera de 

medicina, o…

Sí, sí. 
Ya he oído 
eso antes.

Carlos.

O como un 
mecánico que 
va a trabajar 

sin sus 
herramientas, 

o como…

Nos encontramos en casa 
de Carlos, donde han 

invitado a Calixto a pasar 
una semana disfrutando 
de estudios de la Biblia y 
diversos juegos por las 

tardes.



No se olviden de 
traer mañana, a las 

devociones, sus 
libritos de promesas 
de la Biblia para que 

memoricemos un rato.

¡Sí, 
señor!

¡Buenas 
noches!

¡Ya 
está!

Si queremos 
que la 

Palabra de 
Dios…

…se  
convierta  

en una fuerza 
eficaz en 
nuestra  

vida…



¿Qué  
pasa?  

¿Dónde  
estoy?

…debemos 
memorizar las 
promesas de 

la Biblia.

¿Calixto? 
¿Me estás 

escuchando, 
jovencito?

Sí, 
señor.

Sí, 
señor.

¿Recuerdas que 
vas saliendo  

ahora?

Jovencito,  
¿llevas las 

llaves contigo?

¡Cáspita!  
¡Gracias por 
recordár-

melo!

Pero, ¿dónde 
están?



¡Por fin  
llegaron!  

¡Rápido! Vayamos 
al túnel. ¿?

No te olvides las 
llaves.

¡Rápido! 
Vienen los 
soldados.

Y están  
arrestando 
cristianos.

Trataré de 
detener a los 

soldados.
¡Ven  

rápido!



¡PUM,
PUM!

¡En nombre del 
emperador, 

abran la puerta!

¡Las llaves! ¡Las 
llaves! ¿Dónde 

están las llaves?

¿Cristianos?

¿Dónde están 
los cristianos?

¡Buscad por 
todas partes!

Silencio 
todos.



¡Chico, esto 
apesta!

Ya casi, 
después de 
la siguiente 

esquina…

¡El camino 
está  

cerrado!

Sí, lo sé. 
Dame las 
llaves.

¡Oh, no! ¡Se me olvidaron 
las llaves… otra vez!

Esperen 
aquí. 

¡Correré a 
buscarlas!

¿Todavía no 
llegamos?



Ya casi 
llego…

Parece 
que no 

hay nadie 
en casa.

Esta estatua 
me resulta 

muy conocida.

¿A dónde está 
señalando?

¡Oh, Dios mío!

Arriba, en el 
segundo piso.

Continuará…
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